
CRÓNÏCA DE FIGUERAS por Juan Guillamet 

Bodas de Plata de los Cursillos de Cristiandad 
E! díft 24 de encrc» jior In iioclie se drsaÏToIl»! en 

Figueras un aclo imprüsioiiiintc que Irnjo a la niemii-
ria de iniichas persona^ va eiilradas en afios fi reenerdo 
de .nquellas faini)sa.s Cainpafïas de Ejercicios EspiriUia-
les promovidas por cl Padre Vallei en el Ampurdan y 
en dtstintns piinios de la Diòcesis. 

Es iiuliidabic que los inélodos de ajiosloladii cu lo. 
dfís Kis ticmpos, la Jglesia^—- que pcniíaneee siempre 
inmutable en sus cscncias basícas — sabé adaplarlos se­
gon las caraeleríslicas de cada època. V así como hace 
unos treinla aíios los Ejcrcícios del P . Valli·l produ-
jeron una bictiiiesrliura y saludable conniooitíu, son aliii-
ra !t)s Cursillos de OÍMliaiidiuI, juiciados en Mallorca 
hace cscasamenle dicz afíos y exlendidos en la aclua-
lidad a ciisí loda Espafia y parle del cxlranjero los 
que vienf^n a dcnioslrar que el vïvir en crisliaiio cou 
toda·i sus conscfueneias no es cosa que eslé su])editada 
a nu sifilo delerniiuíulo sinó que es eosa de siempre, 
por cuanlo Crislo, al fundar In Iglesia, le ímprimió 
el caracier de su perdurabiUdad hasla la ecuisumación 
de !os siïlos. 

La eonfírmariíín de ello puede ateSftiguarla cl nii-

llar de hiiuibres q m , proccdentes de todos los punlos 

de la Diòcesis coiicurrieron en Figueras en la fecha 

expre^ada para asislir al aclo de clausura del XXV Cur­

si I!o de CrisiiaiMlad. La sala de especlàculos del Pa-

ironalo de la Caiequísiica resulto pràc!Ícainiriic insu-

ficienie para contcner lanto publico. Oru|)ó la iircsi-

denciii el Excmo. y Rvduio. scúor Oliispo Dr. ('artanà, 

el eual. Ira?i un siufín de inierveurioncs pletóricas de 

sinecritlad y de entusiasmo aposlólico poco comunes 

en luieslros (Has. diu cima al acto proiuiuriando uiins 

paiernales paiabras e imparüeiido finalmente su pas­

toral heudlfión. - " • . ' • . " , • _ " ' . -" : . 

A llis (res de la mndrugada, con cl espacioso Tcm-

plo Arcipnsial de San Peib-o tolalmente abarrolado de 
honibrcs, luvo lugar una solemne Hora Aposlóliea sc-

líuida de la fclebracióii del SauEo Sacrificio de la ]\Iisa 
en el curso del cual se administro el Sacramento de la 

Eucaristia a cerca de seiscieiiios eomulgantes. 

Resfauración en la íglesia de Son Vícenfe de la Villa, de Tossa de Mar 

Con ia debida aiitorización de la Dirección General de Bellas Artés, la Diputación ha seguído las 
obras de reparación y reÜeno de hiiecos de la niole que forma la ruïna de la antigua iglesia gòtica del 
siglo x jv de San Vicente de la Vila Vella de Tossa de Mar (Monutnento Nacional). Con estos traba-
jos y los que anos antes había llevado a cabo el Esíado queda completamente asegurada la olira de di-
cha iglesia que estaba en trance de desaparecer muy pronto de no acudir con urgència a reforzarla. 

La Choral del G. E. i E. G. 
Continuació" de la péglníi 64) 

crítica y publico que niotivaron su posterior actua-
ción cii el Gran Aiiditorium de la Expo. La casa 
"Pathé-Marconi", de París, eligió al Coro gerundense 
par;i efectuar la grabación de 14 piezas populares 
catalanas, en discos cjue estan alcanzando mucho favor 
entre los aficionados tlel mundo entero. 

Naturalmente, esta continuidad de éxitos no seria 
posible a iiienos que al frente de la Ciiora] se liubiera 
colocado un honibre de profunda sensíbilidad y entu­
siasmo por su trabajo. El G. E. i E. G. ha tenído la 
fortuna de encontrar esta persona en cl maestro José 
Viader, a cuya labor, entusiasmo y total entrega hay 
que atribuir, en primer lugar, la sèrie ininterrunipida 
de triunfos que han llevado a la Choral al punto mas 
alto de su especialídad. 

Però ni los éxitos ni la consutnada maestría nos 
parecerían niotivos bastantes para traer a estàs pàgi-
nas la Choral del G. E. i E. G., a no mediar una 
circunstancia de tipo especial: esta entidad ha estado 
siempre en primera fila en la organización de cuantas 

obras benéficas y homenajes se Iian llevado a cabo 
en nuestra provincià desde un ticmpo a esta parte. 

No Iiace mucho tiempo oítnos comentar rjue a la 
Choral, doiide hay que oirla, donde alcanza su mas 
alto sentido, es en la noche de Víernes Santo, en la 
procesión que recorre las calles silencïosas de la 
ciudad, en la mailana de un dia de Pascua, cuando la 
conmuión llega a las camas de los eníermos del Hos­
pital, o en la noche tjuieta de Navidad. en cualquier 
ermita o santuario de micstra Diòcesis, arropando 
con la melodia de sus vuces ai Nino recién nacido, 
para que no eche en falta los coros angélicos ([ue 
acunaron su primera noche eii la tierra. 

El excursíonismo, sus canciones, se nos visten de 
gala en la "Choral del G. E. i E. G.", però en cnda 
una de sus actuaciones se nos queda en el alma un 
poco de ese halito limpío y fresco que es la mejor 
prenda v premio que l;i Tiaturaleza otorga a quieues 
de verdad la cotnprendc.".. 
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